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8 REVISTA DEL CENTRO DE LECTURA 
N o  te obstines en convencerá los tontos, porque 
seria fácil que  tu obstinación llegase á la locura. 
. * 
Sé  minucioso. E l  que  cuida el detalle cuida el 
conjunto. 
, . 
N o  des tii fallo cuando estés apasionaiio, sino 
cuando estés sereno; pieiisa que  hasta tu  enemigo 




E l  P~.eru,-seui- d' Anvers publica el  siguiente 
despacho del aeronauta Lhoste ques in  desalentar- 
se continúa en sus tentativas de  atravesar el Canal 
d e  la Mancha en globo: 
r Salí e ldomingoálasse is  y media de  la tarde de  
la plaza de  armas  d e  Calais, y fui arrastrado ripi-  
damente hácia el Norte. A las ocho y media dis- 
tinguí claramente las costas de  Inglaterra. 
A eso de las diez nie rodearon espesas nubes 
impiiiiéndome reconoccr el camino que  segiiia. 
A las once me sorprsn,iió una violenta iempes- 
tad que  soplaba por el lado del Oeste: una lluvia 
torrencial cayó sobre el globo y me precipitó liácia 
e l  mar 
Arrojando lastre conseguisostenermelo bastan- 
te para poder alcanzar una isla qu: veía delante 
d e  mi. La  bajada fué muy rápida. Caí primera- 
mente sobre la copa de  unos árbóles y enseguida 
fui arrastrado hácia una vía férrea y tuve apenas 
tiempo para sacar la barquilla de  los rails y evitar 
q u e  meaplastara el cxprés de  Rotterdam, que  pa- 
só ante mis ojos con velocidad extraordinaria.- 
P. Lhoste. n 
v q 
Desde losprimcros sig'os el pantalón !la siifrido 
no pocas modilicacioiies aiites de l legará  la for- 
ma actual. Las calzas y calzones se derivan del 
pantalón. que,  abandonado R veces, puesto en 
moda y rechazado nuevamente, ha acabado por 
triunfar de  un moiio dcfinirivo. 
E n  los primeros tiempos de  la restauración fran- 
cesa, el prícipe de  Tallcyi-and, cic vuelta de1,Con- 
grcso d e  Viena, se encontró en  la antecámara' de 
Luis X V I I I  con el iiuqiie de  C . . .  hombre  ilc ma- 
neras en extremo disting~iidas. E l  diplomático y 
el duqiie llevaban calzón corto, medias de  seda y 
z a p t o s  con altos tacones, 
-Traigo á sil majestad una gran noticia,-clijo 
al diique de C . ,  el embajador en el Congreso d e  
Viena.-Noches.oirásse presentó en cl teatro de  
la Opera el marqués de  R... de  frac) corbatablan- 
ca. Esto anuncia decidideinente revoluiión. El 
último régimen va á desaparecer, y dentro de  po- 
~ . .. . ~ . . .  
. : ... , . . 
. . . 
co n o  se reirá nadie de  nuestros diplomáticos re- 
sidentes en  el extranjero. 
E l  duque,  que  n o  comprendió la alusión del 
príncipe de  Talleyrand, hizo u n  gesto de  sorpresa. 
-Es indudable-repuso el príncipe-que hasta 
ahora,  tanto en Viena como en Berlín y en Ma- 
dr id ,  se han reido de  las paniorrillas d e  nuestros 
ministros y de nuestros encargados de  negocios; 
pero en lo sucesivo, el pantalón salvará las formas 
d e  la diplomacia. 
El  duque  de  C... no  era diplomático, mas n o  
por eso dejaba d e  tener unas pantorrillas suma- 
menle delgadas. 
-¡Mejor que  mejor!-exclamó:-tampoco el 
rey se reirá en adelante d e  mis pantorrillas. ¡Vi- 
van los pantalones! 
Desde aquel momento fué adoptada la moda 
del pantalóii, que  n o  sin trabajo logró sobrepo- 
nerse á lo de  los calzones. 
Los elegantes de  formas poco salientes se aprc- 
suraron á adoptar el pantalón, lo cual hizo excla- 
mar  á u n  festivo autor dramático: 
,-¡Ya no hay pantorrill;is! ¡La revolución lo ha 
destruido todo! 
E n  t i en~pos  del imperio, se trató iie introducir 
cl liso del pantalón, en reeiuplazo del calzón de  
punto.  Pero la iiobleza y la clasc media se mos- 
traron llostiles á este canibio, y pusieros en moda 
el calzón corto, que  recordaba el antiguo régimen. 
Luis  XVII I ,  á quien siis enfermedades obli- 
gaban a usar u n  pantalón de  una forma especial, 
con largas polainas, sc hizo pariidario dela nueva 
moda. pero no sucedió lo mismo con respecto á 
la corte. Los  priiicipcs se negaron á adoptarla. 
Cuando el hermano de  Luis  X V l I I  subió a1 
trono, el tiso del pantalón se popi~larizócon estra- 
ordinaria rapidez. y las tropas fueronprovistasde 
dicha prenda. 
E n  la revolución de  Julio:  el calzón desapare- 
ció por coniplet». El  monai-ca francésdió el e jon-  
plo, y la inoda se geiiera!izó en todo Europa.  
, . 
El director de  una Sociedad de  créditp,.célebre 
por la escasez iie conciencia, enco in iab<an teun  
accionista entusiasta las maravillas de u n  nuevo 
negocio. . . . . 
Tratábasc de  una mina de  cualquier mcta1,pre- 
cioso; sitriadii -en una coii~arca lejana, de  la 'cual 
no  se había oido Iinblar nunca. 
-; Esiá bien !-replicó el accionistn ;-pero di- 
ga usted una cosa: existe eso, al menos? 
-iQu é? ... ¿la mi i i i?  - . . . 
-No... la c o i ~ ~ a r ~ a .  
a , ,  .. . ,  
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